
En este domingo que celebramos la Jornada Mundial de las Misiones, san Lucas nos relata 
la parábola de una viuda pobre que clama justicia a un juez corrupto. 

En tiempos de Jesús, las viudas vivían olvidadas 
y desamparadas. Eran el blanco preferido de gente 
abusadora, sobre todo de los varones, que se 
aprovechaban de su necesidad y también de los jueces 
corruptos.

Jesús, al presentar esta situación contrastante entre 
una mujer miserable socialmente impotente y la 
actitud de un juez descarado y prepotente, que no 
actuó por convicción sino para quitársela de encima, 
subraya la fuerza que tiene la petición persistente de 
la viuda como ejemplo de orar siempre de manera 
confiada e insistente.   

El contraste entre la viuda y el juez es evidente. El juez ha endurecido su corazón, ha 
vendido su alma al dinero y al poder; no respeta ni a Dios ni a los hombres; es insensible, 
indiferente, inhumano. No se siente tocado por los gritos por la viuda.

La viuda es testimonio patente de quien vive en carne propia las bienaventuranzas, 
tiene hambre y sed de justicia. Representa el grito desesperado del pobre que carece 
de comida, bebida y vestido; que toca las puertas y le niegan ayuda para satisfacer sus 
necesidades. Que para curarse de su enfermedad, no tiene más que su propia miseria.  Es 
la voz de Dios que se enfrenta al poderoso que ha endurecido su corazón y, que por su 
insistencia, logra que se conmueva. 

En este momento marcado por la indiferencia y desprecio, la discriminación y 
explotación, el mensaje de esta parábola nos invita a escuchar y atender a los gritos de 
nuestra Madre Tierra y los clamores de los pobres, a orar con insistencia y a ser cristianos 
con hambre y sed de justicia. 

  Año  19       Número 942      20 de octubre,  2019       Diócesis de Ciudad Guzmán 

Escuchar los gritos de la viuda

Domingo Mundial de la Misiones

La Semilla está en Internet: www.elpuente.org.mx

No como los jueces

Bautizados y enviados:
La Iglesia de Cristo 

en misión en el mundo

Oración por las misiones
Padre nuestro,

Tu Hijo Unigénito Jesucristo
resucitado de entre los muertos

encomendó a sus discípulos 
el mandato de “vayan y hagan 
discípulos a todas las gentes”.

Tú nos recuerdas que 
a través de nuestro bautismo 

somos partícipes 
de la misión de la Iglesia.

Por los dones de tu Santo Espíritu, 
concédenos la gracia

de ser testigos del Evangelio,
 misioneros valientes y tenaces,

para que la misión encomendada a 
la Iglesia, que aún está lejos de 

ser completada, pueda encontrar 
manifestaciones nuevas y eficaces

que traigan vida y luz al mundo.

Ayúdanos a hacer que todos 
los pueblos puedan experimentar 

el amor salvífico y 
la misericordia de Jesucristo, 

Él que es Dios y vive y reina contigo, 
en la unidad del Espíritu Santo, 

por los siglos de los siglos. Amén

Jornada Mundial de la Misiones



  
Salmo Responsorial

(Salmo 120)

La mirada dirijo hacia la 
altura de donde ha de 
venirme todo auxilio. 
El auxilio me viene del 

Señor, que hizo el cielo y 
la tierra.  R/. 

No dejará que des un 
paso en falso, pues es 
tu guardián y nunca 

duerme. No, jamás se 
dormirá o descuidará el 
guardián de Israel.   R/. 

El Señor te protege y 
te da sombra, está 
siempre a tu lado. 
No te hará daño 

el sol durante el día ni 
la luna, de noche.  R/.

La Palabra del domingo...

La palabra de Dios 
es viva y eficaz y descubre 

los pensamientos e 
intenciones del corazón.  

R/. Aleluya, Aleluya

R/.   El auxilio me 
   viene del Señor   

Del libro del Éxodo

De la carta del apóstol 
san Pablo a los romanos (10, 9-18)

Aclamación antes 
del Evangelio

    (Heb 4, 12)

Cuando el pueblo de Israel caminaba a través 
del desierto, llegaron los amalecitas y lo atacaron 
en Refidim. Moisés dijo entonces a Josué: “Elige 
algunos hombres y sal a combatir a los amalecitas. 
Mañana, yo me colocaré en lo alto del monte 
con la vara de Dios en mi mano”. Josué cumplió 
las órdenes de Moisés y salió a pelear contra los 
amalecitas. Moisés, Aarón y Jur subieron a la 
cumbre del monte, y sucedió que, cuando Moisés 
tenía las manos en alto, dominaba Israel, pero 
cuando las bajaba, Amalec dominaba. 

Como Moisés se cansó, Aarón y Jur lo hicieron 
sentar sobre una piedra, y colocándose a su lado, 
le sostenían los brazos. Así, Moisés pudo mantener 
en alto las manos hasta la puesta del sol. Josué 
derrotó a los amalecitas y acabó con ellos.

R/. Aleluya, Aleluya

      (17, 8-13)

 Palabra de Dios.         
 R/. Te alabamos, Señor.

Palabra de Dios.      
R/. Te alabamos, Señor.

Hermanos: Basta que cada uno declare con 
su boca que Jesús es el Señor y que crea en su 
corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, 
para que pueda salvarse.

En efecto, hay que creer con el corazón para 
alcanzar la santidad y declarar con la boca para 
alcanzar la salvación. Por eso dice la Escritura: 
Ninguno que crea en él quedará defraudado, 
porque no existe diferencia entre judío y no judío, 

ya que uno mismo es el Señor de 
todos, espléndido con todos los que 
lo invocan, pues todo el que invoque 
al Señor como a su Dios, será salvado 
por él.

Ahora bien, ¿cómo van a invocar al 
Señor, si no creen en él? ¿Y cómo van 
a creer en él, si no han oído hablar 
de él? ¿Y cómo van a oír hablar de él, 
si no hay nadie que se lo anuncie? ¿Y 
cómo va a haber quienes lo anuncien, 
si no son enviados? Por eso dice la 
Escritura: ¡Qué hermoso es ver correr 
sobre los montes al mensajero que 
trae buenas noticias!

Sin embargo, no todos han creído 
en el Evangelio. Ya lo dijo Isaías: 
Señor, ¿quién ha creído en nuestra 
predicación? Por lo tanto, la fe viene 
de la predicación y la predicación 
consiste en anunciar la palabra de 
Cristo.

Entonces yo pregunto: ¿Acaso no 
habrán oído la predicación? ¡Claro 
que la han oído!, pues la Escritura 
dice: La voz de los mensajeros ha 
resonado en todo el mundo y sus 
palabras han llegado hasta el último 
rincón de la tierra.

 Palabra del Señor.  
 R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

En aquel tiempo, para enseñar a 
sus discípulos la necesidad de orar 
siempre y sin desfallecer, Jesús les 
propuso esta parábola:

“En cierta ciudad había un juez 
que no temía a Dios ni respetaba a 
los hombres. Vivía en aquella misma 
ciudad una viuda que acudía a él 
con frecuencia para decirle: ‘Hazme 
justicia contra mi adversario’. 

Por mucho tiempo, el juez no le 
hizo caso, pero después se dijo: 
‘Aunque no temo a Dios ni respeto 
a los hombres, sin embargo, por 
la insistencia de esta viuda, voy a 
hacerle justicia para que no me siga 
molestando’”.

Dicho esto, Jesús comentó: “Si 
así pensaba el juez injusto, ¿creen 
acaso que Dios no hará justicia a 
sus elegidos, que claman a él día y 
noche, y que los hará esperar? Yo 
les digo que les hará justicia sin 
tardar. Pero, cuando venga el Hijo 
del hombre, ¿creen que encontrará 
fe sobre la tierra?”

Del santo Evangelio según 
san Lucas       (18, 1-8)


